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Querido Joven Discípulo: 
 
   Cuando yo era una niñita, me encantaba recoger flores.  
(En realidad, ¡aún me encanta!).  Yo salía a los campos y 
regresaba con ramos de Dientes de León o botones, y los 
metía en un vaso con agua. 
   Los Dientes de León se marchitaban inmediatamente, por 
supuesto.  Los botones duraban un poquito más, pero pronto 
ellos también se doblaban y dejaban caer sus pétalos.   
   Algunas veces mi abuela me dejaba juntar los Pensamien-
tos, Asteres y Zinias de su jardín; pero ellos también se mar-
chitaban después de unos pocos días. 
   Luego, un día, mi abuela me dijo que había sembrado algu-
nas flores “eternas”.  ¡Yo apenas podía esperar para ver a qué 
se parecerían!  ¡Y efectivamente!  Después que florecieron, 
mi abuela las cortó y las colgó cuidadosamente para que se 
secaran.  Mantuvieron su color brillante por meses, pero 
eventualmente, aun las flores “eternas” se desintegraron. 
   Así son las cosas en este mundo.  Aún las cosas que son tan 
fuertes como el acero eventualmente se desintegran.  Es difí-
cil para nosotros aún imaginar un mundo donde todo dure 
para siempre. 
   Por supuesto, no hay mucho en este viejo mundo que noso-
tros quisiéramos siquiera que durara para siempre.  Es por eso 
que Jesús promete hacer nuevas todas las cosas. 
   ¡Espera un minuto!  Hay una cosa que llevaremos al Cielo: 
nuestros caracteres.  Y esto hace surgir una pregunta seria: 
¿Quisieras vivir con tu carácter, tal como es ahora, 
para siempre?  ¿Quisiera yo vivir con el mío?  Si no, 
¡ahora es el tiempo de permitirle a Jesús corregirlos! 
 
Tu amiga, 
 

Janet EvertJanet EvertJanet EvertJanet Evert    
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   Esa oveja aún podría salvarse, pensé.  Y sien-
do que nadie la está reclamando, ¡voy a llevarla 
a casa!  Corrí de regreso a la casa, haciendo 
planes emocionantes en mi mente a cada paso.  
¡Yo iba a tener una oveja! 
 

Rescate 
   Cuando el abuelo vino a casa esa tarde, toma-
mos mi carretilla roja y la acolchonamos con 
sacos de yute.  Maniobramos nuestra ambulan-
cia provisional a través del campo hasta llegar 
donde estaba la oveja herida.  Todo el día estuve 
preocupada pensando que iba a morir antes que 
pudiéramos rescatarla, pero ella estaba aún 
parada en el mismo punto exacto.  Ella no trató 
de resistirnos cuando la levantamos y la pusi-
mos en la carretilla.  Ni siquiera emitió un soni-
do.  Se ha rendido, pensé.  Ya no le importa lo 
que le suceda. 
   Mientras maniobrábamos la carretilla cuidado-
samente colina arriba, repentinamente entendí 
porqué Dios usó ovejas para representar a los 
seres humanos.  Miré a mi abuelo.  —Algunas 
veces nosotros somos como esta pobre oveja, 
¿no es así? 
   Mi abuelo levantó sus cejas.  —¿Qué quieres 
decir, cariño? 
   —Bueno, algunas veces nos sentimos tan mal y 
arruinados por el pecado que simplemente nos 
rendimos.  Y cualquier cosa que venga, simple-
mente la aceptamos. 
   Mi abuelo me sonrió.  —Y ese es el momento 
exacto cuando Jesús envía Sus ángeles para 
estar a nuestro lado.  —Él señaló la impotente 
oveja—.  Cuando estamos débiles y desanima-
dos, como esta vieja oveja, podemos permitirle a 
Jesús que haga por nosotros algunas cosas que 
no le permitiríamos hacer en ningún otro tiempo. 
   —¡Sí! —me reí—, ¡esa oveja ni siquiera levantó 
un casco para resistirnos!  —Miré hacia abajo, a 
mi tesoro recién encontrado, anidado en sacos 
de yute.  Yacía casi como si estuviera muerta.  
Pensar en su dolor rompía mi corazón, pero 
estaba alegre al mismo tiempo.  ¡Yo iba a cuidar 
un animal enfermo hasta que recuperara la 
salud! 
 

Vida Nueva 
   Cuando llegamos al granero, cautelosamente 
depositamos nuestra oveja en un montón de 
paja limpia.  Por supuesto, nosotros queríamos 
que ella se acostara, pero ella prefirió quedarse 
en pie y mirarnos. 
   Inmediatamente, mi madre y yo comenzamos 
a curar las heridas de la oveja.  Untamos un 
ungüento pesado mezclado con ácido carbólico 
en las heridas.  Luego yo traje una pana con 

agua y algunas hojuelas para tentar su apetito.  
Se las puse debajo de la nariz, pero ella no 
prestó atención ni a una ni a la otra. 
   —Déjala sola, —sugirió mi madre—.  Déjala 
acostumbrarse a estar aquí. 
   Esa noche, cuando estábamos a la mesa para 
la cena, le conté a la familia toda la historia.  —
Está tan andrajosa como una vieja muñeca de 
trapo —les dije—.  Creo que la llamaré Anita Rota. 
   Poco a poco, Anita Rota mejoraba.  Me emo-
cioné más allá de toda descripción cuando ella 
finalmente comió hojuelas de mi mano.  Ese día, 
ella incluso dio balidos detrás de mí cuando salí 
del granero.  ¡El animal que un día había sido 
tan salvaje se estaba domando! 
   Para la primavera, Anita Rota ya estaba lo 
suficientemente bien para salir afuera.  Mientras 
la sacaba de su establo, me preguntaba qué iba 
a hacer.  ¿Trataría de alejarse en busca de su 
rebaño, o se quedaría con nosotros? 
   Anita Rota cojeó a través de la puerta del gra-
nero y parpadeó a la luz del sol.  Por un momen-
to, volvió su cabeza hacia los pastos.  Luego, con 
un gran balido, comenzó a brincar detrás de mí 
tan rápidamente como su pierna rígida se lo 
permitía. 
   Después de eso, ella me seguía a todas par-
tes.  ¡Era la mascota más amorosa que jamás 
había tenido!  Ella era toda oídos y balidos pres-
tando atención a cada movimiento que yo hacía.  
Una vez, cuando dejamos la puerta de tela metá-
lica trasera abierta, entró directo a la cocina.  
¡Aún trató de meterse en el carro! 
 

Oveja Feliz 
   Una mañana de otoño, mientras Anita Rota 
pastaba en la yarda del frente, su propio rebaño 
pasó, en camino al mercado.  Anita Rota volvió a 
ver, mientras una brizna de zacate asomaba de 
un lado de su mandíbula, y luego continuó pas-
tando.  Tú, oveja feliz, pensé.  Tú tendrías la 
misma suerte si no fuera por todo lo que has 
pasado. 
   Mi experiencia con Anita Rota me ayudó a 
entender el plan de salvación como nunca lo 
había comprendido antes.  Conozco un poco del 
gozo que Jesús debe sentir cuando la oveja 
responde a Su amor y es restaurada a la salud. 
   También he llegado a entender que es posible 
amar lo que una vez temimos… así como lo hizo 
Anita Rota.  De la misma manera, cuando le 
permitimos a Jesús salvarnos de nuestros peca-
dos, nuestros sentimientos cambian, y ya no nos 
importan las viejas cosas que una vez amamos. 
   Jesús es nuestro Buen Pastor.  Él quiere salvar 
a cada uno de nosotros de nuestros pecados.  

¿Se lo permitiremos? 
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¡B 
uenas noches ovejas!  —Me incliné sobre 
la cerca para hablarle al enorme rebaño 
de ovejas que estaba pastando en el 

campo del vecino.  Lentamente, como para no 
sobresaltarlas, extendí mi mano.  Quizás esta 
noche una de ellas se daría cuenta que yo era 
una amiga, pero no.  Las ovejas me miraron 
fijamente con ojos salvajes, y luego corrieron 
lejos de mi alcance. 
   Suspiré y salté para bajarme de la cerca.  Mien-
tras subía con dificultad la colina hacia nuestra 
casa, me imaginaba lo que sería tener una oveja 
que fuera mía… no una cosa salvaje que huyera 
de mí, sino un animal 
amigable y devoto que 
pudiera retornar mi 
amor y afecto. 
 

Ataque 
   Esa noche escuché 
perros ladrando de la 
dirección de los cam-
pos del vecino.  No 
era una clase de ladri-
do amigable, sino un 
sonido cruel y violento 
que hizo que un esca-
lofrío recorriera mi 
espalda.  Corrí a la ventana y oí los balidos frené-
ticos de las ovejas, mezclados con feroces ladri-
dos.  El terror se apoderó de mi corazón.  ¡Perros 
deben estar atacando las ovejas! 
   Unos pocos minutos más tarde, varios disparos 
se oyeron rebotar en el aire nocturno.  Me quedé 
inmóvil en la ventana, esperando oír el gemido 
de un perro moribundo, pero no oí nada.  Todo 
estaba en silencio excepto por un suave balido 
ocasional.  Entonces, finalmente, todo quedó en 
silencio.  Esa noche me quedé despierta por 
horas.  Continuamente me preguntaba qué le 
había ocurrido a las ovejas. 
 

Sobreviviente 
   La mañana siguiente, corrí colina abajo para 
ver lo que había sucedido.  Al otro lado de los 
pastos, cerca de 10 ovejas yacían como bolsas 
de algodón hechas jirones, brillando con las 
primeras escarchas del invierno.  Caminé entre 

ellas horrorizada y asombrada, buscando seña-
les de vida en las ovejas desgarradas.  Repenti-
namente una oveja, parada solitaria cerca de la 
cerca, captó mi atención.  Todo un lado en la 
parte de atrás estaba pelado hasta el músculo, y 
otro parcho de lana colgaba de su cuello.  Al 
acercarme sigilosamente, ella volvió su cabeza 
levemente y me miró con ojos nublados y tristes.  
Alguien debe haberla atado aquí, pensé.  Supon-
go que regresarán por ella más tarde.  Mi co-
razón se transía de dolor por la pobre oveja su-
friente.  Sintiéndome impotente y frustrada, re-
gresé a casa. 

   A lo largo de todo 
el día, no podía 
sacar esa pobre 
oveja de mis pensa-
mientos.  Tan pron-
to como me levanté 
el día siguiente, 
supe que tenía que 
regresar.  ¿Se habr-
ía ido? ¿Estaría 
muerta?  Sencilla-
mente, tenía que 
saberlo. 
   Al darme prisa 
colina abajo, mira-

ba a lo largo de la cerca.  ¿Se habrían llevado la 
oveja los hombres encargados de cuidarlas, o 
encontraría su cuerpo desplomado en un 
montón de sangre?  Nunca me imaginé que aun 
pudiera estar parada, pero para mi sorpresa, allí 
estaba: Como un centinela silencioso, esa vieja 
oveja estaba aun parada en el punto exacto y en 
la misma posición que el día anterior.  Me acer-
qué y descubrí que no estaba atada en lo absolu-
to.  Me acerqué aún más, muy cautelosamente, 
temerosa de que mi siguiente movimiento haría 
que ella huyera a través del campo, pero no.  
Excepto por la mirada salvaje en sus ojos y un 
movimiento muy leve de su cabeza en mi direc-
ción, se podía decir que era una estatua. 
   Ella no puede haber estado en esa posición 
por más de dos día sin nada que comer o beber, 
pensé para mí.  ¡Eso es imposible!  Caminé alre-
dedor de la oveja, buscando en el suelo señales 
de que se hubiese acostado, pero no pude ver 
ninguna impresión de su cuerpo en la grama. 

- 14 - 

C 
risto fue el 
único ser 
que vivió 

sin pecar en esta tie-
rra. Sin embargo, 
durante casi treinta 
años moró entre los 
perversos habitantes 
de Nazaret. Este 
hecho es una repren-
sión para los que cre-
en que dependen del 
lugar, la fortuna o la 
prosperidad para vivir 
una vida sin mácula. 
La tentación, la pobre-
za, la adversidad son 
la disciplina que se 
necesita para desarro-
llar pureza y firmeza. 
Jesús vivió en un 
hogar de artesanos, y 
con fidelidad y alegría 
desempeñó su parte en llevar las cargas de la 
familia.  
Había sido el generalísimo del cielo, y los 
ángeles se habían deleitado cumpliendo su 
palabra; ahora era un siervo voluntario, un 
hijo amante y obediente. Aprendió un oficio, 
y con sus propias manos trabajaba en la car-
pintería con José. Vestido como un obrero 
común, recorría las calles de la pequeña ciu-
dad, yendo a su humilde trabajo y volviendo 
de él. No empleaba su poder divino para dis-
minuir sus cargas ni aliviar su trabajo. 
Mientras Jesús trabajaba en su niñez y juven-
tud, su mente y cuerpo se desarrollaban. No 
empleaba temerariamente sus facultades físi-
cas, sino de una manera que las conservase en 
buena salud, a fin de ejecutar el mejor trabajo 
en todo ramo. No quería ser deficiente ni aun 

en el manejo de las 
herramientas. Fue 
perfecto como obrero, 
como lo fue en carác-
ter. Por su ejemplo, 
nos enseñó que es 
nuestro deber ser 
laboriosos, y que 
nuestro trabajo debe 
cumplirse con exacti-
tud y esmero, y que 
una labor tal es hono-
rable. El ejercicio que 
enseña a las manos a 
ser útiles, y prepara a 
los jóvenes para llevar 
su parte de las cargas 
de la vida, da fuerza 
física y desarrolla 
toda facultad. Todos 
deben hallar algo que 
hacer benéfico para sí 
y para otros. Dios nos 

asignó el trabajo como una bendición, y sólo 
el obrero diligente halla la verdadera gloria y 
el gozo de la vida. La aprobación de Dios 
descansa con amante seguridad sobre los 
niños y jóvenes que alegremente asumen su 
parte en los deberes de la familia, y compar-
ten las cargas de sus padres. Los tales, al salir 
del hogar, serán miembros útiles de la socie-
dad. 
Durante toda su vida terrenal, Jesús trabajó 
con fervor y constancia. Esperaba mucho 
resultado; por lo tanto intentaba grandes co-
sas. Después que hubo entrado en su ministe-
rio, dijo: "Conviéneme obrar las obras del que 
me envió, entretanto que el día dura: la noche 
viene, cuando nadie puede obrar."  Jesús no 
rehuyó los cuidados y la responsabilidad, 
como los rehúyen muchos que profesan se-
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~ Por Elena G. de White ~ 

Continúa en la pág. 8… 



 

 

 

E ra el Sábado antes del pic-nic de primavera.  En la 
reunión misionera de la 

tarde, Jason Stanford se puso de 
pie para hablar. 
   —El agua es gratis, —comenzó 
Jason—, pero cuesta algo llevarla 
por tuberías a las personas que 
deben tenerla.  La salvación es tam-
bién gratuita, pero cuesta algo lle-
varla a las personas que la necesi-
tan. 
   Él caminaba de un lado al otro de 
la plataforma.  —Al comienzo de 
este año, casi cada estudiante firmó 
un compromiso para ayudar a sos-
tener nuestro proyecto misionero 
en África.  Cada uno de ustedes 
prometió donar cierta cantidad 
cada mes, de modo que pudiéra-
mos saber cuánto prometer a 
nuestros hermanos en África. 
   Jason sacudió su cabeza.  —El 
reporte que tengo que presentarles 
en esta tarde es una desgracia para 
nuestra sociedad.  Esta semana, 
descubrimos que solo una joven de 
toda nuestra membresía ha mante-

nido su voto fielmente cada mes, 
sin un solo lapso en todo el año.   
   Decidí preguntarle a esta joven 
cómo lo hizo, —continuó Jason—.  
Sucede que yo sé que ella no tiene 
entradas grandes. 
   Jason sonrió.  —Ella me dijo la 
cosa más interesante.  Ella dijo: 
“Antes de hacer cualquier gasto, 
me aseguro que está de acuerdo 
con mi lema para el uso del dinero.  
Si no, no lo compro.  Ella abrió su 
billetera para mostrármelo, y allí, 
escritas cuidadosamente en una 
tarjeta, estaban las palabras:  “SEA 
HECHA TU VOLUNTAD CON 
MI DINERO”.   
   Jason se inclinó.  —Amigos, me 
pregunto si ese pequeño lema los 
sacude tanto como a mí.  Yo per-
manecí allí, absolutamente mudo, 
mirando esas siete palabras.  Y en-
tonces comencé a pensar en el di-
nero que yo había gastado y que no 
estaba de acuerdo con esa norma.  
Francamente, amigos, me quedé 
avergonzado.  Aún estoy avergon-
zado. 

Lema para el uso del dinero 
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Por:  Stella Parker PetersonPor:  Stella Parker PetersonPor:  Stella Parker PetersonPor:  Stella Parker Peterson    

la  tentación. Él “fue tentado en todo 
según nuestra semejanza, pero sin 
__________”(Hebreos 4:15). 

 
¡PIENSA EN ESTO! 
Jesús está dispuesto a darte Su 
vida poderosa. Entonces, en 

vez de caer en tentación, ¡aprenderás 
la obediencia! Lee 1 Pedro 5:10. 

 
¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
No mucho antes que Jesús fue-
ra crucificado, Él habló a Sus 

discípulos acerca de la vida eterna que 
Él quería darles. 
¿Cuál es la única manera en que po-
demos tener esa vida eterna? Mira 
Juan 14:6. 
__________________________________ 
 

¿Cuánto de lo que Jesús hizo y dijo 
fueron Sus propias palabras y Sus 
propias obras? Mira el verso 10. 
_________ 
 

Frecuentemente solo pensamos en 
milagros cuando pensamos en las 
obras de Jesús, pero  esto es un error. 
Fue una “obra” mucho más grandiosa 
resistir la tentación sin caer en peca-
do. 
 

¿Quieres esta “obra” en tu vida? 
_____ Entonces ¡Pídela! 
 

6. PERFECTO 
En el servicio del santuario, el cordero 
escogido para ser sacrificado por los 
pecados tenía que ser “sin 
_____________”  
(Éxodo 12:5). 
 

Jesús fue “el _____________ de Dios, 

que quita el ____________ del mun-
do” (Juan 1:29). Para que Él fuera el 
sacrificio perfecto que pudiera quitar 
nuestros pecados, Él tenía que ser 
intachable, “como de un 
_______________ sin _________ y sin 
contaminación” (1 Pedro 1:19). 
 

¿Podría Jesús haber sido llamado per-
fecto e intachable, si Él no hubiera 
vencido cada tentación? ______ 
 

Para que Él venciera cada tentación, 
Él tuvo que sufrir y atravesar lo que 
nosotros atravesamos. (¿Qué texto 
muestra que Él hizo esto? Hebreos 
4:__) 

 
¡PIENSA EN ESTO! 
Jesús ofrece darnos Su vida de 
obediencia: Su justicia. 

¡Ésta es la vida eterna que puede co-
menzar hoy! 

 
¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
Si tuviéramos que soportar algo 
que Jesús no allá resistido, en-

tonces Satanás diría que el poder de 
Dios no fue suficiente para nosotros. 
Pero como Jesús fue tentado en todo 
como nosotros lo somos, ¿Qué pode-
mos reclamar?  
Mira Hebreos 4:15,16. (Recuerda que 
la gracia es poder para vencer) 
 

7. RECAPITULACIÓN 
En las líneas, escribe las cosas especia-
les que aprendiste en esta lección so-
bre el regalo de la vida eterna. 
__________________________________
__________________________________
__________________________________
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¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
¿Dice Juan 3:16 que debería-
mos creer acerca de Jesús o en 

Jesús? ____________ ¿Qué seres creen 
todo acerca de Jesús, pero no pueden 
ser salvos? Mira Santiago 2:19 
__________________________________ 
 

¿Qué quiere decir creer en Cristo? 
Subraya la respuesta: 
 

“No es suficiente creer acerca de Cris-
to; debemos creer en él.  La única fe 
que nos beneficiará es la que le acepta 
a Él como Salvador personal; que nos 
pone en posesión de Sus méritos….  
La fe salvadora es una transacción por 
la cual los que reciben a Cristo se 
unen con Dios mediante un pacto….  
Una fe viva significa un aumento de 
vigor, una confianza implícita por la 
cual el alma llega a ser una potencia 
vencedora”.  (Exaltad a Jesús, 12 de 
Marzo) 
 

4. FE DE JESUS 
¿Qué es Justificación por fe? Subraya 
la respuesta: 
 

“La justificación por la fe en el Hijo 
de Dios… es la vida de Jesucristo en 
el alma”.  (Testimonios Para Los Minis-
tros, Pág. 468, en Inglés) 
 

Cuando Jesús estuvo en la tierra, Él se 
dio cuenta de Su propia  debilidad. Él 
dijo: “No puede el Hijo hacer 
________ por sí mismo” (Juan 5:19) 
Él dependió del poder de Dios para 
todo lo que hizo. 
 

Cuando tenemos la fe de Jesús, recor-
daremos que somos D __ __ __ __ __ 
__  (2 Corintios 12:10). Entonces, el 

“P________ de C_________” puede 
reposar sobre nosotros (verso 9). 
En vez de luchar en nuestra propia 
debilidad, ¡tendremos la fortaleza del 
Dios omnipotente! 

 
¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
¿Cuánto puedes hacer en tu 
vida espiritual sin el poder de 

Cristo? 
Mira Juan 15:5 _________ 
 ¿Realmente comprendes que eres 
absolutamente impotente, y que de-
bes tener Su fortaleza? ______ Si no, 
pide una verdadera fe. Busca el texto 
en Efesios 2 que dice que la fe es un 
don de Dios. ___________ 
 
5. APRENDIENDO A OBEDECER 

¿Fue Jesús obediente a Dios el Pa-
dre? 
Encuentra la respuesta en las propias 
palabras de Cristo: “Como el Padre 
me __________, así ________ (Juan 
14:31). 
 

“Yo he guardado los 
_________________ de mi Pa-
dre” (Juan 15:10). 
 

¿Cómo aprendió Jesús a ser obe-
diente? 
 

“Y aunque era Hijo, por lo que 
_________ aprendió la obedien-
cia” (Hebreos 5:8). 
 

¿Qué padeció Él? 
 

“Por cuanto Él mismo padeció siendo 
____________” (Hebreos 2:18). 
 

Cuando Jesús se enfrentó con las ten-
taciones, El sufrió. Pero Él no cedió a 
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   El joven limpió su frente.  —He 
estado pensando en algo.  Mañana es 
el gran picnic.  Probablemente todos 
aquí están planeando comprar una 
paleta o un cono.  ¡Normalmente yo 
compro varios!  Pero estoy dispues-
to a pasar por alto ese placer, y po-
ner el dinero que me costarían para 
ayudar a quitar este reproche de 
nuestra Sociedad Misionera.  ¿Alguno 
de ustedes quiere acompañarme? 
   Después de un momento de com-
pleto silencio, todos los estudiantes 
se pusieron en pie.  —¡Espléndido!  
—Exclamó Jason—.  Ahora, al pasar 
los platillos, ¡estimen su capacidad 
para comprar helados!  Y si alguno 
de ustedes se siente avergonzado 
porque su compromiso para este 
año fue muy pequeño, éste es el mo-
mento y el lugar para limpiar su con-
ciencia…. 
   Después de la reunión, Brittany y 
Hannah regresaron a su dormitorio.  
—Hannah, —comenzó Brittany—, 

en los días 
cuando los 
tres solíamos 
jugar 
‘congelados’, 
‘rayuela’ y 
‘un gato 
viejo’ juntos, 
¿te hubieras 
imaginado 
que Jason 
llegaría algu-
na vez a ser 
el hombre 
que vimos en 
acción esta 

tarde?  ¡Imagina a nuestro pequeño 
Jason de los viejos tiempos movien-
do la multitud de esa manera!  Me 
pregunto… ¿tienes alguna idea de 
quién será la muchacha de la que 
habló? 
   —Yo no preguntaría eso —dijo 
Hannah ruborizándose. 
   —¡Hannah! ¡Oh Hannah! Déjame 
ver tu billetera. 
   Era una demanda más bien que una 
petición, y Hannah asintió, dando su 
consentimiento.  Brittany encontró 
la billetera y la abrió.  Por un mo-
mento ninguna de las dos habló.  
Cuando Brittany finalmente lo hizo, 
no fue con su acostumbrada ligereza. 
   —Hannah, te envidio.  Todo el di-
nero que he malgastado este año 
nunca me ha traído la satisfacción 
que puedo ver en tu rostro.  ¡Desde 
este minuto voy a hacer mío tu lema 
para el uso del dinero! 
 

(Continuará) 
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Balanceado ç Hermoso  Parte 10 

Vistiendo para la gloria de Dios  Por Laurel Damsteegt 

A lgunas veces percibimos la idea de 
que vestir con sencillez es andar 
andrajosos, pero nada podría estar 

más lejos de la verdad.  “Los cristianos no 
deberían tratar de convertirse en objetos 
de curiosidad por vestirse en forma dife-
rente de la del mundo”.1  
   Salomón lo dijo de esta manera: “Todo 
tiene su tiempo, y todo lo que se quiere 
debajo del cielo tiene su hora”. 2  No podr-
ías encontrar una definición mejor de lo 
que es vestirse apropiadamente.  La ropa 
que usamos mientras trabajamos en la 
huerta sería totalmente inapropiada para 
usar en la iglesia o en una reunión de nego-
cios.  Lo que nos sienta perfecto para el frío 
del invierno ciertamente no sería práctico 
para el sofocante calor del verano.  Nuestra 
vestimenta cuando andamos corriendo en 
bicicleta probablemente no sería la que 
usaríamos para una cena.  Para vestirnos 
apropiadamente debemos combinar el 
sentido común con todos los otros princi-
pios de la vestimenta, para crear un cuadro 
balanceado.  Esto nos guardará de tales 
extremos en la vestimenta que hagan que 
la gracia y belleza de la sencillez se pier-
dan. 
   Las culturas de los diferentes países jue-
gan un papel importante en la decisión de 
lo que es la vestimenta apropiada.  En los 
países del Medio Oriente, donde las muje-

res aún se cubren en gran medida, a excep-
ción de los ojos, una mujer o una jovencita 
del occidente necesitaría tener un cuidado 
especial para vestirse modesta y respetuo-
samente.  En algunos países de Europa, la 
gente se viste tan elegantemente que un 
Americano sucio vestido con camiseta y 
jeans, casi llega a ser un hazmerreír.  Ves-
tirse apropiadamente significa vestirse con 
buen juicio. 
   Lo que es apropiado para los hombres no 
siempre es correcto para las mujeres, aun si 
la cultura común lo permite.  Hoy el uni-
sexo está de moda, pero como cristianos 
necesitamos asegurarnos que hay una dis-
tinción clara en nuestra ropa.  Las escritu-
ras nos enseñan  a respetar las distinciones 
entre hombres y mujeres.3  Estas distincio-
nes son importantes para que comprenda-
mos quiénes somos y el papel que Dios 
quiere que desempeñemos. 
   “Hay una tendencia creciente de que las 
mujeres, en su vestido y apariencia, se 
aproximen al otro sexo todo lo que sea po-
sible y la moda es que sus vestidos sean 
muy parecidos a los de los hombres, pero 
Dios declara que esto es una abominación.  
"Asimismo que las mujeres se atavíen de 
ropa decorosa, con pudor y modestia" (1 
Tim.  2: 9) . . . . Dios quería que hubiera una 
clara distinción entre el vestido de hom-
bres y mujeres y ha considerado el asunto 

¿QUÉ ES APROPIADO? 
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bras, ellos vieron cómo Jesús vivió. 
Cuando vives la vida que Jesús vivió, 
¡tú tienes vida eterna! 

 
¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
¿Por qué vino Jesús? Busca una 
respuesta importante en Juan 

10:10. 
__________________________________ 
 

2.  REGALOS PRECIOSOS 
Frecuentemente pensamos en las ma-
las noticias que encontramos en la 
primera parte de Romanos 6:23. Pero 
la última parte del versículo tiene no-
ticias maravillosas: “La _________ de 
Dios es ______ ________ en Cristo 
Jesús Señor nuestro”. 

 

¡La vida eterna es un regalo! ¡La 
vida justa de Cristo es un regalo 

para ti! Cuando recibas este regalo, 
serás capaz de vivir tu vida, como 

Jesús vivió Su vida. 
 

Hay un solo lugar para encontrar esta 
vida eterna: “Y este es el testimonio: 
que Dios nos ha dado vida eterna; y 
esta vida está ___ Su _________” (1 
Juan 5:11). 

 

¡No puedes tenerla sin Jesús! 
 

Así que, ¿a dónde vamos desde aquí? 
Vemos que no podemos tener vida 
eterna sin Jesús, pero, ¿Cómo la obte-
nemos? 
 

1 Timoteo 6:12 nos muestra que no-
sotros debemos tener F__ si queremos 
recibir el regalo de la vida eterna. 
 

¿De donde obtenemos la fe? Efesios 
2:8 dice: “Es _____ de Dios”. ¡Otro 

precioso regalo! 
 
¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
¿Cómo es que sabemos que 
Dios está dispuesto a darnos 

estos maravillosos regalos? Mira Ro-
manos 8:32.  
__________________________________
__________________________________  
 

¿Cómo podemos obtener estos rega-
los? Busca Juan 16:24 
_________________ 

 

3. CREER 
Juan 3:16 es probablemente el versí-
culo mejor conocido de la Biblia. Re-
cítalo en voz alta ahora mismo. 
Tristemente, la gente a veces usa este 
versículo para excusar sus pecados. 
Ellos dicen cosas como: “Si solo creo 
que Jesús es mi Salvador seré salvo”. 
 

Cuando ellos dicen esto, ¡no saben de 
qué están hablando! Como aprendi-
mos en la lección 7,  vida eterna: 

=Justicia  
=Carácter de Dios  
=Ley de Dios 

 

Esto quiere decir que todo aquel que 
tenga vida eterna tendrán el 
C_____________ de Dios y Su 
J________________  
 

Los tales también obedecerán Su 
L_____ 

 
¡PIENSA EN ESTO! 
Si no tenemos el carácter de 
Dios y Su justicia, y si no obe-

decemos Su ley, ¿creemos verdadera-
mente Él? 
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1. ¿CALIDAD O CANTIDAD? 
Otra palabra para “justicia” es “vida 
eterna”. Proverbios 12:28 nos dice: 
“En el camino de la justicia está la 
________”. 
Sabemos que la vida que está en el 
camino de la justicia es vida eterna, 
porque “en sus caminos no hay 
__________”. 
 

¿Qué es vida eterna? ¿Es solamente 
cantidad: cuanto dura; o es también 
calidad: la clase de vida que es? 

 
¡PIENSA EN ESTO! 
Si la vida eterna es simplemen-
te vivir  para siempre, ¿qué te 

parecería vivir por la eternidad con 
tus hábitos pecaminosos? ¿Qué te 
parecería tener que soportar los hábi-
tos pecaminosos de todos para siem-
pre? ¿No sería un infierno eterno para 

ti? 
 

¿Qué dice la Biblia? 1 Juan 1:1, 2 des-
cribe a Jesús, la palabra de vida: “Lo 
que era desde el principio, lo que 
hemos _______, lo que hemos 
________ con nuestros ojos, lo que 
hemos ___________________, y  
_____________ nuestras manos tocan-
te al verbo de vida (porque la vida fue 
manifestada, y la hemos visto, y testi-
ficamos, y os anunciamos la ______ 
________ la cual estaba con el Padre, 
y se nos manifestó)” 
 

¿Podrías ver la vida eterna, oír la vida 
eterna y tocar la vida eterna, si fuera 
solo un período de tiempo? ________ 
 

Los discípulos vieron cómo Jesús ac-
tuó y como Él habló. Ellos vieron la 
expresión de Su rostro. Ellos vieron 
Su obediencia a Dios. En pocas pala-

 

“Nunca debería la Biblia ser estudiada sin oración. Antes de abrir sus  
Páginas, deberíamos pedir la iluminación del Espíritu Santo, y será dada” 

(El Camino a Cristo, página 91, en Inglés) 
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“En el camino de la justicia está la vida; y en sus caminos 

no hay muerte” (Proverbios 12:28). 

 

10 Conversión 
Y Justificación por la Fe 

 
 

de importancia suficiente para dar instruc-
ciones explícitas acerca de él; pues la mis-
ma vestimenta usada por ambos sexos oca-
sionaría confusión y gran aumento de cri-
men”.4 
   La ropa de los cristianos no solo debiera 
ser apropiada, sino también agradable a la 
vista.  No deberíamos vestirnos delibera-
damente de una manera fea de tal manera 
que la gente se disguste al vernos.  ¡Esto 
también disminuiría a Dios!  Nadie debiera 
jamás ser capaz de decir: “¡ciertamente 
odiaría ser un cristiano! ¡mira qué ropa tan 
espantosa les hace usar su Dios!”  En lugar 
de eso, “En el vestuario como en todas las 
demás cosas, es nuestro privilegio honrar a 
nuestro Creador.  Él desea que nuestros 
vestidos no sólo sean pulcros y saludables, 
sino apropiados y que sienten bien”.5 
   Dios ama lo hermoso.  Si no fuera así, no 
hubiera llenado este mundo con una varie-

dad tal de hermosos colores.  La verda-
dera belleza comienza con el estilo y no 
con la moda.  La moda viene y va, pero 
el estilo permanece.  La moda es exci-
tante, transitoria y caprichosa; el estilo 
es sereno, duradero y consistente.  El 
buen diseño es perenne.  De hecho, 
moda es casi sinónimo de temporal.  Si 
los diseñadores de la moda crearan 
estilos eternos, ¡pronto quedarían fuera 
de sus bien pagadas carreras! 
   Por otro lado, la ropa con verdadero 
estilo no se vuelve anticuada fácilmen-
te.  Así como las obras de arte de cali-
dad, dice algo, y tiene un propósito.  De 
hecho, muchos estilos clásicos han sido 
apropiados por años y nunca saldrán 
de moda. 
 

(Continuará) 
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Un cristiano debería usar ropa que 

sea apropiada para la ocasión. 
 

“Todo tiene su tiempo, y todo lo que se 
quiere debajo del cielo tiene su hora”.  

(Eclesiastés 3:1) 

 

No. 7777 

1. Elena de White, Mensajes Selectos Tomo 2, 
pág. 541 

2. Eclesiastés 3:1 

3. Deuteronomio 22:5 

4. White, Conducción del Niño, págs. 401, 402 
5. White, La fe por la cual vivo, 25 de Agosto 



guirle. Y debido a que tratan de eludir esta 
disciplina, muchos son débiles y faltos de efi-
ciencia. Tal vez posean rasgos preciosos y 
amables, pero son cobardes y casi inútiles 
cuando se han de arrostrar dificultades y su-
perar obstáculos. El carácter positivo y enérgi-
co, sólido y fuerte que manifestó Cristo, debe 
desarrollarse en nosotros, mediante la misma 
disciplina que él soportó. Y a nosotros se nos 
ofrece la gracia que recibió él. 
Mientras vivió entre los hombres, nuestro 
Salvador compartió la suerte de los pobres. 
Conoció por experiencia sus cuidados y penu-
rias, y podía consolar y estimular a todos los 
humildes trabajadores. Los que tienen un ver-
dadero concepto de la enseñanza de su vida, 
no creerán nunca que deba hacerse distinción 
entre las clases, que los ricos han de ser honra-
dos más que los pobres dignos. 
Jesús trabajaba con alegría y tacto. Se necesita 
mucha paciencia y espiritualidad para introdu-
cir la religión de la Biblia en la vida familiar y 
en el taller; para soportar la tensión de los 
negocios mundanales, y, sin embargo, conti-
nuar deseando sinceramente la gloria de Dios. 
En esto Cristo fue un ayudador. Nunca estuvo 
tan embargado por los cuidados de este mundo 
que no tuviese tiempo o pensamientos para las 
cosas celestiales. A menudo expresaba su 
alegría cantando salmos e himnos celestiales. 
A menudo los moradores de Nazaret oían su 
voz que se elevaba en alabanza y agradeci-
miento a Dios. Mantenía comunión con el 
Cielo mediante el canto; y cuando sus compa-
ñeros se quejaban por el cansancio, eran ale-
grados por la dulce melodía que brotaba de sus 
labios. Sus alabanzas parecían ahuyentar a los 
malos ángeles, y como incienso, llenaban el 
lugar de fragancia. La mente de los que le oían 
se alejaba del destierro que aquí sufrían para 
elevarse a la patria celestial. 
Jesús era la fuente de la misericordia sanadora 
para el mundo; y durante todos aquellos años 
de reclusión en Nazaret, su vida se derramó en 
raudales de simpatía y ternura. Los ancianos, 
los tristes y los apesadumbrados por el pecado, 
los niños que jugaban con gozo inocente, los 
pequeños seres de los vergeles, las pacientes 
bestias de carga, todos eran más felices a causa 
de su presencia. Aquel cuya palabra sostenía 
los mundos podía agacharse a aliviar un pájaro 

herido. No había nada tan insignificante que 
no mereciese su atención o sus  servicios. 
Así, mientras crecía en sabiduría y estatura, 
Jesús crecía en gracia para con Dios y los 
hombres. Se granjeaba la simpatía de todos los 
corazones, mostrándose capaz de simpatizar 
con todos. La atmósfera de esperanza y de 
valor que le rodeaba hacía de él una bendición 
en todo hogar. Y a menudo, en la sinagoga, los 
sábados, se le pedía que leyese la lección de 
los profetas, y el corazón de los oyentes se 
conmovía al ver irradiar una nueva luz de las 
palabras familiares del texto sagrado. 
Sin embargo, Jesús rehuía la ostentación. Du-
rante todos los años de su estada en Nazaret, 
no manifestó su poder milagroso. No buscó 
ninguna posición elevada, ni asumió títulos. Su 
vida tranquila y sencilla, y aun el silencio de 
las Escrituras acerca de sus primeros años, nos 
enseñan una lección importante. Cuanto más 
tranquila y sencilla sea la vida del niño, cuanto 
más libre de excitación artificial y más en 
armonía con la naturaleza, más favorable será 
para el vigor físico y mental y para la fuerza 
espiritual. 
Jesús es nuestro ejemplo. Son muchos los que 
se espacian con interés en el período de su 
ministerio público, mientras pasan por alto la 
enseñanza de sus primeros años. Pero es en su 
vida familiar donde es el modelo para todos 
los niños y jóvenes. El Salvador condescendió 
en ser pobre, a fin de enseñarnos cuán íntima-
mente podemos andar con Dios nosotros los de 
suerte humilde. Vivió para agradar, honrar y 
glorificar a su Padre en las cosas comunes de 
la vida. Empezó su obra consagrando el humil-
de oficio del artesano que trabaja para ganarse 
el pan cotidiano. Estaba haciendo el servicio 
de Dios tanto cuando trabajaba en el banco del 
carpintero como cuando hacía milagros para la 
muchedumbre. Y todo joven que siga fiel y 
obedientemente el ejemplo de Cristo en su 
humilde hogar, puede aferrarse a estas pala-
bras que el Padre dijo de él por el Espíritu 
Santo: "He aquí mi siervo, yo le sostendré; mi 
escogido, en quien mi alma toma contenta-
miento." 
 

(Tomado de El Deseado de todas las gentes, 
Págs. 52-55)  

 
(Concluido) 
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...Viene de la página 3 

 

C reo que estamos en los límites del mundo eterno, y estoy intentando mante-
nerme en constante comunión con el Señor. Aprecio la vida eterna y nada 
me separará del amor de Dios.  Deseo educar y adiestrar constantemente mi 

alma para que repose en Jesús, y para que obtenga fuerza espiritual de él.  Dios 
quiere que tengamos un conocimiento experimental de Cristo; entonces seremos 
fieles testigos de Dios, y daremos testimonio, mediante nuestras palabras y acciones, 
de la gracia de Cristo. . . 
   Temo muchísimo que numerosos jóvenes relacionados con la obra de Dios no co-
nozcan a mi Salvador.  Cuando pienso en la obra que Dios está haciendo por el 
hombre me lleno de admiración cuando veo que Dios toma a los pobres seres caí-
dos para darles poder moral, de manera que se manifieste en ellos la obra interior 
de su gracia, para transformar el carácter y lograr que los hombres sean aptos para 
las mansiones que Dios está preparando para ellos, para comparecer delante de 
Dios, para ser compañeros con los ángeles y para tener comunión con Dios. ¡Oh, 
cuánto anhela mi corazón encontrarse entre los que caminarán con Jesucristo en la 
tierra nueva! . . .  La obra de nuestra vida aquí debe consistir en prepararnos para 
la eternidad.  No sabemos cuán pronto puede terminar la obra de nuestra vida, y 
cuán esencial es que nuestra naturaleza baja y pecaminosa sea vencida, y que reci-
bamos la imagen de Cristo.  No tenemos tiempo que perder, Necesitamos prepa-
rarnos cada día para la eternidad.  Se nos concede tiempo en esta vida para buscar 
la dádiva de la vida eterna.  Dios nos ha concedido un tiempo de prueba, y si vivi-
mos nuestros setenta años, ¡cuán corto es este período para obrar nuestra salvación!  
Comparemos entonces este lapso con la vida que se equipara con la de Dios.  Nues-
tro corto tiempo de prueba puede terminar en cualquier momento.  Entonces, cuán 
fervientes deberíamos ser a fin de asegurarnos un título indiscutible para un hogar 
en la tierra nueva. . .  Mi inquietud consiste en hacer la obra que el Maestro me ha 
confiado y que nada me aparte de ella. . . Debemos tratar de ser uno con Dios.  Su 
interés debe ser el nuestro, como asimismo sus sentimientos y sus designios.  Conoce-
mos el amor de Dios por los pecadores y el infinito sacrificio que se ha hecho para 
salvar a las almas que perecen; entonces, unámonos con Cristo en esta gran obra. 
 

Cada día con Dios, 18 de abrilCada día con Dios, 18 de abrilCada día con Dios, 18 de abrilCada día con Dios, 18 de abril    
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A fin de Conocerle...A fin de Conocerle...A fin de Conocerle...A fin de Conocerle...    
 

        Pasajes de reflexión tomados de la Pasajes de reflexión tomados de la Pasajes de reflexión tomados de la Pasajes de reflexión tomados de la     
                        Pluma InspiradaPluma InspiradaPluma InspiradaPluma Inspirada    

Por tanto, también vosotros estad preparados; porque el Hijo del 
Hombre vendrá a la hora que no pensáis.  (Mateo 24: 44). 


